DICTADURA EN VENEZUELA

Comenzaré mi artículo recordando una frase de Kahlil Gibran: “Y si al que queréis destronar es a un déspota, mirad primero si su trono está bien destruido dentro de vosotros mismos”. Si nos tomamos un corto tiempo para meditar sobre esto y, la pasamos luego a la práctica en nuestras vidas, ¿verdad que no necesitaríamos las huelgas, la guerra, las peleas, para derrocar a ningún dictador afuera? 

¿Qué piensas tú que está sucediendo en Venezuela y su gente? Hay ya muchas respuestas; pero cabría preguntarnos así bajito: ¿Cuántos dictadores internos, escondidos, agazapados, latentes, tenemos que derrocar primero para evitar enojarme tanto, enfurecerme, cuando lo veo proyectado en pantalla gigante?. Si me auto-observo en secreto, es posible que descubra que esa furia que siento contra “ese dictador” la estoy viviendo en miniatura con mi familia, o en mi trabajo, (sin darme cuenta por supuesto); por eso cuando la veo allá afuera, no la soporto, no me soporto, o “ya tengo con quien pelear”. Si te fue difícil hacer la observación, pregúntale a los tuyos, también así bajito: ¿Cómo los trato yo? ¿Cómo me ven ustedes? ¿Qué imagen proyecto?

¿Dónde crees tú que comienza a formarse un dictador o una dictadura?............. En el núcleo familiar, mi hermano………… Observemos lo siguiente:   Papá – Mamá - hijos.


¿Quién manda a quién? …………Ahora reflexiona………….¿Hubo en tu familia cuando fuiste creciendo, un sentido natural y relajado de la “autoridad” o imperaba el “poder” en uso o abuso de uno de los padres. ¿Quién y cómo ejercían la autoridad? ....¿Había democracia o dictadura? ……..Y tú, ahora que creciste; ¿cómo sigues ejerciendo el modelo de autoridad que viviste en tu infancia y adolescencia? ¿Estás repitiendo las mismas pautas que hicieron contigo o has sanado al respecto?


Dictadura en Venezuela. El solo pensarlo nos aterra. Pero, ¿cómo enfrentarnos ahora a nosotros mismos en un país donde fuimos negligentemente acumulando odio, odio y más odio contra mi padre dictador o contra mi madre dictadora?


En el año 1997, asistí al primer Congreso de Astrología celebrado en Guarenas, y allí se nos advirtió de un futuro donde se observaba una posible batalla, una división en Venezuela. A nivel esotérico profundo, lo que ello traducía o traduce, es un enfrentamiento con nosotros mismos. Ahora…..¿Nos preparamos para ello? …….. Con o sin orientación, los cambios se presentan, sean individuales o colectivos; y cuando por la razón que fuera no hemos querido prepararnos nos quedamos solo preguntando:……..Y ¿Quién se ha llevado mi queso? 


Casi siempre miramos los cambios como si fueran intrusos que vienen a quitarnos algo. Por lo tanto nos resistimos. Por miedo a lo desconocido. Pero resulta que ya estamos montados en el cambio. Preguntándonos: ¿Qué quieres cambiar? Queremos transformar a Venezuela es el nuevo slogan. Eso está muy bien. Todos queremos ver que las “condiciones de afuera cambien” para mejorar todos. Pero……para enfrentarse al cambio profundo que está sucediendo colectivamente en Venezuela, lo que más necesitamos en estos momentos paradójicamente es un Espíritu  incambiable. Los cambios externos nos perturban menos, cuando estamos “centrados” en nuestra fe en Dios. En el Dios bondadoso que trabaja en y a través de nosotros para llevar adelante esos cambios pero en forma armónica. 


Vivimos un mundo de cambios: cambian las normas, cambian los puntos de vista, las actitudes; pero…. El mundo de Dios, el mundo espiritual ¿será cambiable? Las cosas del espíritu son incambiables y eternas. El amor de Dios nunca se desvanece- La bondad de Dios nunca se termina- La verdad que te hace libre es eterna.

 ¿Qué necesitamos entonces en estos momentos que estamos descubriendo avergonzados, todo el odio, la amargura y al dictador que llevamos dentro? Nuestro conocimiento de nosotros mismos, como seres espirituales nos mantendrá internamente estables, serenos, flexibles y abiertos a la enseñanza para sembrar nuevas y mejores semillas que irán desplazando “poco a poco” los frutos podridos que crecieron de nuestra antigua siembra y puedan salir también a la luz todo el cúmulo de talentos positivos latentes que estaban sepultados entre los escombros de nuestra vieja personalidad. El amor de Dios nos sostiene. Sostiene nuestro mundo. Pero tenemos que creerlo. Tenemos que vivir de acuerdo a ello.     

Protesta contra la opresión de afuera…….Dale duro a tu cacerola. Pero….acuérdate de revisar desde dónde lo está haciendo. ¿Desde tu odio y tu amargura interna? Si es así….¿Qué crees que te devolverá el eco?.....Dale duro a tu cacerola…pero busca ayuda para sanarte tú también. De lo contrario serás como dice en la Biblia La 1ª de Corintios,Cap13vs1: “metal que suena o címbalo que retiñe”. Además de qué sirve ganar el mundo si pierdes el alma.


Busca dentro de Ti. Busquemos en el fondo el Amor para que bien centrados en Dios y en ti mismo, firmemente plantados, poder decir con fe: 



DICTADURA EN VENEZUELA…………..IMPOSIBLE.
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